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1. Introducción 
Hemos trabajado con dos libros : « El canto del búho » de Alfonso Domingo, y « Maquis » de Secundino 
Serrano. Nuestra exposición conjuga elementos de ambos, y aporta un tratamiento militar de la guerra de 
guerrillas, para comprender mejor por qué la lucha guerrillera antifranquista no logró cambiar el curso de la 
historia. 

Alfonso Domingo es español, nació en 1955. Licenciado en Ciencias de la Información y Ciencias Políticas. 
Trabaja para la prensa, la radio y la televisión como reportero de guerra y documentalista. Ha cubierto los 
sucesos más importantes de las últimas décadas, y ha entrevistado a varios líderes políticos y jefes de 
Estado.  

Su libro, está dividido en capítulos, cada uno de ellos dedicado a una región española donde se movía una 
agrupación guerrillera. Describe sobre todo la vida en el monte, y la de los llamados apoyos, a través del 
testimonio de antiguos guerrilleros y enlaces, o bien de los familiares sobrevivientes.  

El segundo libro se titula “Maquis – Historia de la Guerrilla antifranquista”, de Secundino Serrano. Serrano 
es historiador, catedrático de instituto, especialista en la guerrilla antifranquista, y ha publicado libros y 
numerosos artículos sobre el tema. 

Este libro, apoyado en una documentación exhaustiva, analiza las agrupaciones guerrilleras de manera 
cronológica, análisis dividido en seis períodos. Además, dedica un capítulo aparte a la guerrilla urbana y a 
los anarquistas catalanes.  

Finalmente, hemos realizado búsquedas en Internet para documentar un enfoque desde el punto de vista 
militar del fenómeno guerrillero. 
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2. Enfoque militar del fenómeno guerrillero 
La Historia Militar es una rama de la Historia en la cual se analizan los fenómenos bélicos desde una óptica 
estrictamente limitada al arte de la guerra, prescindiendo de valoraciones éticas, sociales y políticas.  

Más precisamente, el historiador militar se limita a describir los fenómenos de violencia, sus relaciones 
causa-efecto y sus consecuencias, pero cede la palabra al Historiador cuando se trata de hacer un análisis 
sobre la política de un conflicto. Como dijo alguna vez Clemenceau: “La guerra es un asunto demasiado 
importante como para dejárselo a los militares”. 

2.1 Antecedentes 

2.1.1 Definición del término Guerrilla 
Según el Diccionario de Uso del Español de María Moliner, es una partida de gente no organizada en 
ejército, que hace la guerra hostilizando al enemigo con sorpresas, acechanzas, en su propia retaguardia. 

Sin embargo, veremos más adelante que por un lado, la definición de María Moliner es por lo menos 
inaplicable a la guerrilla moderna, y por otro lado, que no caracteriza la totalidad de la realidad de la 
guerrilla antifranquista. 

2.1.2 Definición del término Maquis 
Viene del corso machia, tipo de formación vegetal mediterránea compuesta por matorrales y monte bajo. 
Por extensión, Maquis se llamó en Francia durante la IIa Guerra Mundial a las bases de los resistentes. En 
España, pasó a ser sinónimo de Guerrillero. 

2.2 Características técnicas de la guerrilla 

2.2.1 Logística  
La guerrilla se nutre y se protege mediante el apoyo de la población local. La logística depende en buena 
medida de la riqueza (o no) de la población subyacente. 

Para un jefe guerrillero, la logística es un asunto tan serio como los enfrentamientos mismos contra las 
fuerzas regulares. En efecto, sin logística, la guerrilla cae por su propio peso y desaparece por sí sola, sin 
haber disparado un solo tiro. 

La guerrilla española en particular, sintió en carne propia el hecho de operar sobre una España rural, 
hambrienta y pobre. 

2.2.2 Movilidad 
La movilidad es uno de los tres aspectos tácticos principales de una fuerza en operaciones (los otros dos 
son la persistencia y la potencia de fuego). La mecanización de la guerra en la Ia y IIa Guerras Mundiales 
agravó el foso tecnológico entre el guerrillero y el soldado regular. 

En particular, la guerrilla española, como consecuencia de su falta de medios logísticos, no pudo contar 
con una movilidad comparable a la de las fuerzas represoras. Rara vez utilizaron mulas y vehículos de 
motor. Para paliar esa movilidad inferior, la guerrilla antifranquista se refugió en lugares inaccesibles o en 
poblaciones rurales adictas, lo que a su vez terminó aislándola desde un punto de vista propagandístico. 

2.2.3 Potencia de fuego 
La potencia de fuego de una unidad de combate depende fuertemente de la movilidad y de los suministros. 
Es una cuadratura del círculo: para ganar en movilidad, hay que sacrificar potencia de fuego, pero sin 
potencia de fuego, la guerrilla no puede hacer las acciones de hostigamiento que se propone realizar. 
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La potencia de fuego de la guerrilla española fue siempre al nivel de armas ligeras (metralletas y fusiles) y 
granadas de mano, raras veces ametralladoras y obuses. Los historiadores como Serrano citan 
precisamente la diferencia de potencia de fuego como una de las causas de la reticencia de los jefes 
guerrilleros en entablar combate en la invasión del valle de Arán, en el momento de tomar la ciudad más 
importante del valle. 

2.2.4 Mimetización y simbiosis 
El guerrillero debe disimularse (“mimetizarse”) con el terreno sobre el cual opera. Pasar inadvertido entre la 
población es la mejor manera de sobrevivir. 

• En el período de apogeo de la guerrilla española (1944-1947), algunos jefes guerrilleros impusieron el uso del uniforme, 
saludo militar, grados y disciplina castrense. Llama la atención esta decisión poco inteligente de renunciar a la mimetización, 
que procuró más daño que beneficios. 

En poblaciones rurales como la española, era muy difícil, si no imposible, pasar desapercibido. A diferencia 
de los guerrilleros en otros teatros de operaciones, gran parte de los guerrilleros españoles, debían “irse al 
monte”, por esa imposibilidad de mimetizarse. 

La simbiosis es la capacidad del guerrillero para vivir en medio de la población bajo control enemigo. 
Tenemos un ejemplo de simbiosis en el período pre-1944, cuando la caída del régimen franquista era una 
posibilidad y ambos bandos, expectantes, evitaban los enfrentamientos armados. 

2.2.5 Inteligencia 
La inteligencia es crucial en toda organización guerrillera. La inteligencia (del latín intelligere, leer entre 
líneas) evita el contacto indeseado con el enemigo y permite al guerrillero elegir el terreno de combate, 
usualmente una emboscada. 

En la guerrilla española, la red de enlaces proporcionó la información de inteligencia. Caída aquélla, los 
jefes guerrilleros estaban literalmente “sordos y ciegos” a nivel táctico, y por lo tanto, a merced de las 
emboscadas y ataques del enemigo. 

2.2.6 Propaganda 
La guerrilla necesita imponerse no sólo en el terreno, sino también en la opinión pública. Para ello, necesita 
hacer propaganda de sus actos de hostigamiento. Varios teóricos militares citan a la guerrilla como ejemplo 
de una fuerza cuya amenaza “es más fuerte que su ejecución”. 

Ya hemos dicho que la guerrilla antifranquista, siendo un fenómeno esencialemente rural, quedó por 
consiguiente aislada de toda posibilidad de hacer propaganda de sus hechos. La censura franquista 
completó el aislamiento de la guerrilla respecto de los medios. 

2.3 Evolución del fenómeno guerrillero 
El análisis fenómeno de la guerrilla es muy antiguo y complejo, y está fuera del objetivo de nuestro trabajo. 
Nos limitaremos a relacionar a la guerrilla antifranquista con elementos de historia militar para comprender 
mejor sus características. 

2.3.1 Guerrillas en la época napoleónica 
La resistencia al ejército imperial se plasmó en distintos puntos de Europa de manera espontánea y auto-
organizada. Eran guerrillas autóctonas y autónomas, dos conceptos que encontraremos de nuevo en la 
guerrilla antifranquista. 

Su característica más importante era que el enemigo (el ejército imperial) estaba perfectamente identificado 
como una fuerza de ocupación foránea, a diferencia de la guerrilla antifranquista, que tuvo dificultades en 
identificar al franquismo claramente como a un enemigo. 

Por otro lado, el foso tecnológico (diferencia entre los medios tecnológicos de ambos bandos) entre el 
guerrillero y el soldado profesional no era muy grande. En efecto, el armamento (usualmente capturado al 
soldado imperial), los medios de transporte (carretas, a caballo, a pie), eran similares para ambos.  
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Entre los jefes guerrilleros de esa época más conocidos están El Empecinado en España y Andreas 
Hofer en el Tirol. 

2.3.2 Los partisanos balcánicos de la IIa Guerra Mundial 
La orografía balcánica, la excentricidad respecto de los grandes teatros de operaciones, el carácter de sus 
habitantes, predispuso a los Balcanes para la guerra de guerrillas. Son las más conocidas las guerrillas del 
general Draza Miháilovich y las de Josip Broz, más conocido como “Tito”, en Yugoslavia, y la guerrilla 
comunista ELAS (Ejército Popular Helénico) en Grecia. 

El factor clave de su éxito fue el arraigo en la población local y la identificación del invasor alemán como el 
enemigo, lo que permitió la polarización de las lealtades y el apoyo de la población. 

Por otro lado, el foso tecnológico, si bien era mayor que en la época napoleónica, fue buena parte 
emparejado debido a la orografía, que hacía difícil a las fuerzas represoras utilizar su superioridad 
tecnológica en transportes, telecomunicaciones, y potencia de fuego. 

Los guerrilleros balcánicos mantuvieron en jaque a los ocupantes alemanes y sus aliados locales, y 
mostraron la eficacia del modelo guerrillero, que sería utilizado más tarde en teatros de operaciones como 
Angola, Cuba y Colombia.  

2.3.3 El Vietcong 
El Vietcong era el brazo armado guerrillero del Viet Minh (movimiento de liberación de Vietnam, de 
orientación comunista) durante la Guerra de Vietnam. Es el arquetipo de guerrilla de las llamadas Guerras 
de Liberación, un capítulo de la Guerra Fría.  

El Vietcong tuvo un papel muy activo durante la Guerra de Vietnam, como guerrilla urbana detrás de las 
líneas sudvietnamitas, organizada y dirigida bajo el comando militar del Ejército norvietnamita y orientada 
ideológicamente por el Viet Minh. 

La importancia del Vietcong en la historia militar del siglo XX, fue de haber sido la prueba de la necesidad 
de varios factores para una guerrilla exitosa, entre ellos: a) la necesidad de aliar un comando político 
centralizado y decidido, a un ejército regular y a una fuerza guerrillera operando conjuntamente, cada uno 
en su especialidad; b) la necesidad de contar con una logística de primer orden.  

Finalmente, se percibe una tendencia a la profesionalización de la guerrilla, un fenómeno nuevo que no se 
hizo evidente sino hacia el fin de la IIa Guerra Mundial. 

La guerrilla española careció de todo eso: ni tuvo un mando unificado, ni tuvo una logística a la altura de 
sus medios, ni todos los guerrilleros eran profesionales de la guerrilla. El XIV Cuerpo de Ejército Guerrillero 
en sus dos encarnaciones de 1937 y 1944, sólo existió en los papeles; operativemente, no llegó a pesar en 
la lucha armada. 

2.3.4 Los Jagdkommandos de la Bundeswehr 
Hacia los años ’70, los teóricos de la NATO recibieron instrucciones de los políticos de que, en el caso de 
un conflicto terrestre con el Pacto de Varsovia sobre territorio alemán, había que resistir en el frente 
cediendo el mínimo de terreno posible. Esos teóricos comprendieron sin embargo que una lenta retirada 
frente al avance de las fuerzas del Pacto de Varsovia era inevitable para preservar la integridad de la línea. 

Los teóricos previeron entonces la actuación de una guerrilla 100% militarizada y dependiente de la 
Bundeswehr (Ejército Federal Alemán), organizada para asestar golpes a las tropas del Pacto de Varsovia 
detrás de sus líneas una vez cedido terreno federal alemán: los Jagdkommandos. 

La consecuencia desde el punto de vista de la historia militar es muy importante: la guerrilla a fines del siglo 
XX ya no es más un fenómeno autóctono y autónomo; pasa a ser absorbida no ya como un fenómeno 
espontáneo, sino como una opción militar explícita en la doctrina militar (en este caso, de la NATO). Los 
guerrilleros son profesionales perfectamente entrenados. Estamos muy lejos de los tiempos del 
Empecinado y de Andreas Hofer. 
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Cabe entonces considerar que la creacion del XIV Cuerpo de Ejército Guerrillero en 1937 por el Dr. Negrín, 
fue un precedente de esta concepción de la guerra de guerrillas. 

2.4 El futuro  
Además de la tendencia a la profesionalización, la guerrilla moderna tiende a una gran diversificación. A 
veces degenera en guerrilla delictiva, como la narcoguerrilla afgana; a veces en guerrilla étnica, como la 
zapatista en México; a veces degenera en brazo armado de una facción religiosa, como la guerrilla 
indonesia; a veces todas ellas a la vez, como en el caso de los guerrilleros pachtounes en el SE de 
Afganistán; a veces, finalmente, es la vía elegida por todo un ejército regular, el cual se autodisuelve y 
parte con las armas a una actividad guerrillera, como es el caso actualmente en la IIa Guerra del Golfo. 

La época de los ejércitos de conscriptos organizados en grandes unidades de batalla que caracterizó al 
Siglo XX parece haber terminado. La guerrilla ha tomado su lugar en el Siglo XXI. 
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3. La Guerilla antifranquista 

3.1 Generalidades 
La guerra de guerrillas antifranquista surgió en los días que siguieron al levantamiento del Ejército contra la 
IIa República Española el 18 de junio de 1936. En las áreas que cayeron bajo el control del ejército rebelde, 
la represión obligó a muchos republicanos y anarquistas a esconderse en el monte para salvar sus vidas. 
Esto se repitió en todas las regiones, a medida que caían en manos del ejército franquista, hasta que las 
últimas tropas republicanas se rindieron en la zona Centro-Levante de la Península el 31 de marzo de 
1939.  

Con la feroz represión preventiva, los nacionalistas buscaban impedir la reacción de los vencidos en la 
retaguardia. Las zonas donde estos huídos lograban esconderse eran zonas agrestes, donde el terreno les 
permitía pasar inadvertidos: cadenas montañosas, de actividad minera, parajes poco frecuentados. Si por 
un lado, esto permitió la supervivencia de partidas con mucha movilidad, por otro redujo su actividad a 
territorios poco poblados y aislados. Por eso, la actividad militar de la llamada guerrilla apenas se hizo notar 
en el conjunto de España, además de ser silenciada por la prensa oficial. 

Podemos hablar así de distintas Agrupaciones guerrilleras. 

• Agrupación León-Galicia 

• Agrupación Asturias-Cantabria 

• Agrupación Centro y Extremadura 

• Agrupación Levante-Aragón 

• Agrupación Granada-Málaga 

• Independentistas Jaén 

• Grupo Guerrillero Fermín Galán 

El estilo y la naturaleza de la lucha de la guerrilla se adaptaba al terreno y a los recursos de las 
partidas. En el norte, ante la rápida caída de los frentes, la masa de huídos no pudo pasar a la zona 
republicana. En Asturias había una gran conciencia política, que venía de la llamada Revolución de 
Octubre de los mineros, en 1934. Las agrupaciones del centro y del sur fueron más individualistas, y 
estaban peor armadas porque existía una gran dificultad para hacerles llegar armamento desde 
Francia. Hubo guerrillas muy aisladas, como las de Granada, Málaga y Cádiz, que tuvieron más 
contacto con el norte de Africa que con el resto de la Península.  

De todas las guerrillas, la más politizada fue la Agrupación Guerrillera del Levante, creada por los 
Maquis que pasaron durante las Invasiones Pirenaicas del Valle de Arán, y fue la que más contacto 
tuvo con el PC (Partido Comunista Español) en el exilio. 

La zona Centro tuvo malas relaciones con el PC; llegaron pocos enviados de Francia, y todos cayeron 
muertos o prisioneros.  

En Asturias, existió una doble guerrilla, una socialista y una comunista. Finalmente, predominó la 
comunista, al igual que en Galicia.  

En general, en todas las regiones la pluralidad era la norma al principio, y poco a poco las presencias 
anarquista y socialista fueron disminuyendo respecto de la comunista. 

3.2 Terminología de la guerrilla antifranquista 

3.2.1 Huidos 

Eran individuos cuyo objetivo principal era la supervivencia, escondidos hasta que pasara la represión, o 
bien esperando el momento oportuno para huir al extranjero.  
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Los huídos lo eran por distintas causas: simpatizantes de la República, anarquistas, excombatientes del 
Ejército Republicano que, al caer el frente, huyeron para escapar a la represión... 

Una parte de los huídos, ante el acoso de las fuerzas represoras o las promesas de perdón o clemencia, 
terminaron entregándose. Otros se enterraron en vida en sus propias casas, o cerca de los pueblos de 
donde eran nativos. Son los llamados topos. 

A los que se escondían en el monte, se les agregaron lugareños que no se presentaron al reclutamiento 
franquista, o desertaron (a partir de 1937) de las filas nacionalistas. También se les unieron evadidos de las 
cárceles y campos de concentración.  

En general, los huídos no tenían proyectos políticos no se organizaron militarmente durante la guerra civil, 
ni durante la primera posguerra. Vivían de la ayuda brindada por familiares y amigos. Respondían a la 
violencia por la violencia. Una vez organizados, algunos los llamaron guerrilleros del monte. 

3.2.2 Enlaces 

También llamados a veces guerrilleros del llano, milicias pasivas, o Servicio de Información 
Republicano (SIR).  

Al principio, la población permaneció neutral, la ayuda a los huídos provenía de familiares directos y 
amigos. La represión, en una primera época a cargo de los falangistas, recayó en la familia próxima de los 
huídos: malos tratos, visitas periódicas a cuarteles, multas, reiteradas, familias desplazadas, bienes 
confiscados. 

Esto ayudó a consolidar toda una red de enlaces, que coadyuvaron el nacimiento de la guerrilla 
organizada. Los enlaces se encargaban de comprar ropa, zapatos y medicamentos, muchas veces 
cocinaban, llevaban mensajes e información sobre la presencia y número de los Guardias Civiles, sus 
apostaderos, y los potenciales objetivos económicos o de sabotaje. 

Para comunicarse con los guerrilleros del monte, usaban señales como silbidos de pastores, imitaciones 
del canto del búho (de ahí el nombre del libro de Alfonso Domingo), y hasta la ropa que utilizaban. También 
se organizaron estafetas de tierra o buzones, que eran lugares previamente convenidos que se utilizaban 
para intercambiar mensajes, en botellas o latas enterradas o escondidas en la hendidura de un árbol o una 
roca. Se encontraban a media hora de los campamentos y frecuentemente se cambiaban de lugar. 
También en estas estafetas se dejaba comida, armas, y municiones. Los mensajes a veces estaban 
escritos con tinta simpática. 

Los enlaces propiamente dichos nunca llevaban armas ni participaban en atracos y secuestros.  

Algunos enlaces lo eran obligados por los guerrilleros, sobre todo en zonas alejadas de los núcleos de 
población, donde la autoridad la detentaba la guerrilla. 

Un gran número de enlaces eran mujeres, que al caer la República, habían perdido los derechos 
adquiridos, entre ellos su personalidad jurídica. Se les impedía usar luto por familiares ejecutados, y a 
veces se las rapaba por ser “rojas”. Sufrían violaciones por parte de las fuerzas del orden, o debían 
prostituírse para alimentar maridos encarcelados e hijos. 

A los enlaces se les pagaba por sus servicios, y se les daba el dinero para sus compras. Muchos lo 
hicieron como un negocio par sobrevivir. Debemos recordar que en la posguerra, España atravesaba una 
situación económica muy difícil, donde obtener alimentos no era fácil (el racionamiento recién se eliminó en 
1952). Al subvencionar a los enlaces, ayudaban a la economía familiar. 

Cuando los enlaces eran descubiertos, frecuentemente huían al monte y se unían a la guerrilla.  

3.2.3 Puntos de apoyo 

A esta red de enlaces, hay que agregar los puntos de apoyo, que eran casas de confianza que estaban a 
disposición de los guerrilleros, y que contaban con escondites como doble techo, paredes falsas, pozos y 
otros escondites.  

Cuando eran descubiertos, las fuerzas represoras ejecutaban tanto al inquilino como al propietario. 
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3.2.4 Chivato 

Es el que acusaba o delataba a sus compañeros. La delación se llamaba chivatazo. Podía ser un enlace, 
pero sobre todo fueron guerrilleros capturados o que se entregaban, sobre todo en los últimos años, en el 
ocaso de la guerrilla.  

Intentaban así salvar sus vidas, a cambio de información. A veces pasaban a formar parte de las 
contrapartidas. 

Gran parte de las bajas sufridas por la guerrilla se debieron a chivatazos. 

3.2.5 Contrapartida 

Surgen por primera vez en la provincia de León en 1942. Eran grupos de tareas del servicio especial de la 
Guardia Civil, formados por falangistas, somatenistas, exguerrilleros. Se vestían de civil, y copiaban la 
forma de vida de los guerrilleros, llegando incluso a cometer atracos y desmanes sobre la población civil. 
Con ello, lograban atraer la enemistad y la falta de apoyo de la población hacia la guerrilla, y llegaban 
incluso a infiltrarse entre los guerrilleros. 
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4. Etapas cronológicas de los movimientos guerrilleros 

4.1 1936-1939: La guerra civil 
En esta época van a aparecer los primeros huídos. La represión ejercida por el bando nacionalista obligó a 
mucha gente a huír para salvar sus vidas. El 28 de julio de 1936, la autoproclamada Junta de Defensa 
Nacional (franquista) decreta el estado de guerra nacional. Jurídicamente, eso implicó que se pudiera 
aplicar la justicia castrense a los civiles. 

Hasta 1941, toda denuncia anónima iniciaba sumario. Debido a los grandes abusos constatados, a partir de 
1941, el denunciante debía aportar pruebas y la denuncia tenía carácter público. Luego de la denuncia, se 
realizaba la detención, y el pasaje ante el tribunal militar. 

Estos tribunales militares eran una farsa y los juicios duraban de 24 a 48 horas. Existían tres figuras 
jurídicas por “delitos políticos”: rebelión, apoyo a la rebelión, y auxilio a la rebelión.  

Fuera de todo simulacro de justicia, también se aplicaron los paseos, que eran ejecuciones sumarias 
incontroladas de detenidos, que eran llevados en camiones fuera del pueblo, donde eran ejecutados. En 
general, quienes cometían los desmanes eran los falangistas. 

La depuración tenía dos líneas de actuación 

• La selectiva, consistente en eliminar a militares fieles a la República, autoridades republicanas, 
militantes, y sindicalistas 

• La masificada, consistente en eliminar la población izquierdista del país. 

Otra forma de imponer el terror fue la aplicación sobre la población de impuestos directos o indirectos, 
firmas de adhesión al Caudillo, suscripciones para la compra de material de guerra, multas políticas por 
negarse a alojar a un militar en la casa, o por trabajar en domingo. 

En esa época, ningún huído tenía proyectos políticos ni perpetraba acciones guerrilleras. Su objetivo era 
rehuír el enfrentamiento con las fuerzas de represión, o bien huír de España. 

En 1937, Juan Negrín, jefe del gobierno republicano, formó el XIV Cuerpo del Ejército Guerrillero, con la 
misión de dificultar los movimientos del enemigo, y atacar las comunicaciones. Su zona de actuación, fue 
Andalucía, Aragón, Centro y Extremadura. No se conectó con las guerrillas de los territorios del Norte y no 
pesó en el desarrollo de la guerra. 

4.2 1939-1944: La posguerra civil 
Todo este período estuvo caracterizado por una calma tensa, hubo un tácito pacto de no-agresión, 
esperando el fin de la II Guerra Mundial. La victoria nacionalista se realizó sin reconciliación. Los huídos 
caían en enfrentamientos o, a causa del miedo, se entregaban cuando se emitían proclamas de gracia.  

Aquellos huídos que tenían un alto grado de ideologización, permanecieron refugiados en el monte. Aún no 
se pudieron vertebrar organizaciones que podrían calificarse de políticas o militares. Seguían contando con 
la ayuda familiar, sobre todo en el norte (Galicia, Asturias,...), que les permitió no recurrir de manera asidua 
a los atracos.  

En cambio en La Mancha, Andalucía y Extremadura, se produjeron numerosos atracos y secuestros contra 
personas afines a la dictadura, con el objeto de recaudar dinero.  

El problema logístico para los emboscados más politizados, radicaba en el hecho que se había 
interrumpido la comunicación con las formaciones políticas y sindicales en el exilio, que parecían 
desentenderse de lo que sucedía en los montes de España. Unicamente el PC trató de establecer contacto 
con los resistentes de Galicia-León. 

Los servicios de inteligencia americanos entraron en contacto con grupos de exiliados españoles en el 
norte de Africa, y a cambio de información de lo que sucedía en España, suministraron armas y 
embarcaciones para alcanzar las costas españolas.  
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En la primavera de 1941-1942, se oficializó la Federación de Guerrillas de León-Galicia, primera 
organización guerrillera española desde la creación del efímero XIV Cuerpo. Esta organización fue unitaria 
y pluralista, formada por ugetistas, cenetistas, socialistas, comunistas y gente sin militancia definida. 
Estaba compuesta en general por miembros jóvenes, 20-40 años, de extracción social baja (mineros, 
jornaleros, labradores). Se editaron los primeros reglamentos para organizar la lucha antifranquista. Debían 
presentar cuentas de gastos, organizar una ayuda mensual para los compañeros heridos, se debía 
obediencia a los superiores, y se buscaba el apoyo de la población. Se prohibió la permanencia de 
mujeres, y hasta 1944 no existieron contactos estables con el PC.  

Los objetivos de la Federación fueron de facilitar la supervivencia de los guerrilleros. Nadie creía que la 
guerrilla fuera capaz de derribar al franquismo mediante la lucha armada. Nunca existió una decidida 
voluntad de ampliar la Federación más allá de los límites geográficos del noroeste de España, y toda la 
estrategia de la Federación pasaba por sobrevivir hasta que ocurriera una hipotética intervención aliada en 
España. 

4.3 1944: Las invasiones pirenaicas del Valle de Arán 
En septiembre de 1944, el Partido Comunista Español ordenó una incursión armada en el Valle de Arán 
(Pirineos). Luego de unos pocos días de combates indecisos, el PCE ordenó la retirada de las fuerzas 
involucradas. Nunca más se intentó una acción en gran escala. 

El suceso así narrado, pese a su rigor histórico, resulta inexacto. La situación fue mucho más compleja, 
mezclando luchas por el poder político en el PCE, geopolítica internacional, improvisación militar y 
reticencia de los jefes miliares militares guerrilleros. 

Relataremos con un poco más de detalle este episodio de la guerrilla antifranquista. 

4.3.1 Situación en agosto de 1944 

En agosto de 1944, quedaba claro que las fuerzas del Eje estaban en pleno retirada, y que el fin de la 
guerra era cuestión de meses. Particularmente en Francia, el PCE contaba con varios maquis quienes 
habían participado en la Resistencia: hombres entrenados, determinados, armados, y al servicio del PCE. 

En efecto, durante el período 1936-1939, los emigrados españoles en Francia fueron ubicados en campos 
de concentración, empresas, u organismos de trabajo como la Línea Maginot. En todos los casos, esos 
republicanos, comunistas, anarquistas, socialistas que habían escapado fueron mano de obra primero, 
maquisards luego en el período 1939-1944. 

Paralelamente, en 1944 el PCE había sufrido la baja de Quiñones, su secretario general, ejecutado por la 
represión franquista. En su lugar subió Jesús Monzón Reparaz, un dirigente partidario quien, luego de 
asentar su poder dejando de lados a cuadros no adictos, intentó capitalizar la situación internacional y la 
disponibilidad de fuerzas en armas ya mencionadas, en su provecho. 

Según la visión de Monzón, España estaba al borde de la sublevación, esperando el momento de la 
liberación por parte de las potencias vencedoras. Siempre según su punto de vista, bastaría una 
sublevación para que el pueblo español se levantase en armas para echar al tirano. 

La realidad era otra. En el terreno, España pasaba hambre, y si bien desde 1942 comenzó a llegar trigo 
argentino, lo cierto es que el racionamiento se mantuvo muchos años, hasta 1952. Resulta difícil encontrar 
ardores revolucionarios en individuos cuya mayor preocupacion era procurarse el sustento diario. Por otro 
lado, la represión durante la Guerra Civil y luego de ella había sido tan cruel, que resulta imposible 
imaginarse cualquier intento de sublevación sin tener la certeza del éxito, porque en caso contrario, la 
población sabía que no habría misericordia. 

En el terreno, los guerrilleros y la Guardia Civil esperaban expectantes el fin de la guerra; una tregua no 
escrita hacía que Guardias Civiles y guerrilleros se esquivasen frecuentemente, aquéllos tratando de 
congraciarse con los posibles ganadores de la guerra. 

Aún así, Monzón dio orden de atacar. 
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4.3.2 Las operaciones 

Monzón confió las operaciones a Vicente López Tovar, un cuadro fiel del partido, quien agrupó varias 
brigadas para recrear la 204ª división del XIV Cuerpo de Ejército Guerrillero, en honor al creado por el 
gobierno Republicano durante la Guerra Civil.  

• Serrano omite mencionar que hablar de Brigadas era una falacia, un acto de fe. Una brigada de un ejército cuenta con unos 
3500 hombres, mientras que todas las brigadas juntas apenas llegaron a sumar seis a siete mil hombres.  

Sin artillería pesada (apenas algunos cañones livianos y morteros), con pocos medios de locomoción 
modernos, sin sistemas de comunicaciones dignos de una gran unidad de combate, los guerrilleros 
comunistas hicieron una incursión de unos nueve días en el Valle de Arán.  

Franco les opondría en pocos días 100 000. 

El objetivo era entrar en España crear lo que luego se llamaría en técnicas de guerrilla de los años 50 una 
“zona liberada”, tal trasladar ahí tal vez a un gobierno republicano en el exilio, y forzar la intervención de las 
potencias aliadas, exigiéndoles el reconocimiento de su legitimidad y poniéndolos ante el hecho 
consumado. 

Precedidos por maniobras de diversión en Navarra que fueron rechazadas (si se esperaba el apoyo de la 
población, la elección de una zona de simpatías carlistas no fue precisamente una idea brillante), los 
guerrilleros avanzaron y tomaron varias ciudades pequeñas y sin ninguna importancia. Al llegar a la ciudad 
de Viella, capital del valle de Arán, se encontraron con fuerzas regulares, somatenistas y reservistas 
carlistas quienes los esperaron a pie firme. No hubo apoyo de la guerrilla local, por la simple razón de que 
ésta no existía. 

Los jefes guerrilleros decidieron entonces no atacar. La mayoría de los jefes en el terreno temía por sus 
hombres y el fantasma de ser cercados y privados de una retaguardia segura hacia Francia los tenía sobre 
ascuas. Lo cierto es que esos mismos hombres que habían demostrado su valentía en el terreno eran 
conscientes del error que el Partido había cometido, y que de nada serviría su sacrificio.  

4.3.3 El desenlace 

Poco después de enterarse del comienzo de las operaciones, Santiago Carrillo se precipitó a Toulouse, 
donde desautorizó la orden de Monzón. Personalmente fue a dar la orden de retirada a los jefes 
guerrilleros, adentrándose en territorio español.  

La falta de agresividad de los jefes guerrilleros había preservado el grueso de las fuerzas, quienes 
volvieron a Francia con un promedio de 90% de los efectivos, una cifra que en términos militares evidencia 
una baja exposición al fuego enemigo. 

Monzón fue rápidamente defenestrado por Carrillo, quien asumió el mando del PCE y no lo dejaría hasta el 
advenimiento de la democracia. 

4.3.4 Las consecuencias 

Monzón cayó en el olvido; luego de haber sido hecho prisionero por los franquistas, consiguió salvar su 
vida y terminó sus días como exitoso hombre de negocios. Extraño destino para un comunista de 
orientación staliniana. 

Franco reforz�ó la frontera con Francia desplegando 100 000 hombres. Arán no podría repetirse bajo ningún 
concepto. Para Franco y el régimen, en particular, el episodio fue interpretado como una victoria sobre las 
milicias apátridas, y eso, aun cuando ningún guerrillero era extranjero. 

También Francia reforzó su frontera con España. Ya no le sería posible al PCE organizar una operación 
armada sin conocimiento ni oposición de las fuerzas francesas. De Gaulle veía de muy malos ojos la 
presencia y la influencia comunista en Francia. La operación de Arán fue el pretexto ideal para intervenir 
enérgicamente. 

Las fuerzas guerrilleras no sufrieron grandes desgastes ni una merma significativa de su operatividad, pero 
es cierto que nunca volvieron a enfrentarse abiertamente al ejército regular.  
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Finalmente, en 1945 el PCE ratificó la lucha armada como medio para derrocar al régimen, mientras que el 
PSOE decididamente la abandonó. 

4.4 El trienio 1945-1947 : Apogeo de la resistencia armada en España 

Luego del fracaso de la invasión de Arán, el PCE utilizó el sistema del goteo, es decir, la infiltración 
diseminada e individual (o por pequeños grupos) de guerrilleros entrenados y que generalmente habían 
participado en la resistencia francesa. Su misión era organizar y dirigir la guerrilla. 

Se encontraron con una guerrilla incomunicada, con guerrilleros autóctonos reacios a la disciplina. Era un 
feudalismo armado donde muchos de ellos no pertenecían a un partido político. No se logró un mando 
guerrillero operativo y único para todo el territorio nacional 1,y cada agrupación hacía lo que podía. 

Los testimonios que siguen, pertenecientes al período de apogeo de la guerrilla, son tomados del libro  El 
canto del búho. 

¿Cómo era la vida cotidiana en el maquis?  

En las agrupaciones del norte, debido a los rudos inviernos, los guerrilleros pasaban la mayor parte del 
tiempo en pueblos. Dedicaban el tiempo a charlas políticas, o se enseñaba a leer y a escribir a los 
guerrilleros analfabetos. Cuando podían, pagaban la comida y las estadías en las casas, o entregaban 
letras (vales). En el sur, vivían más en el monte, en campamentos de difícil acceso. La comida era a base 
de maíz y enlatados de sardinas o atún.  

La vida en el monte tenía varios detalles de la vida cotidiana que eran difíciles de resolver. Un gran 
problema era el agua potable. Para cocinar, usaban leña muy seca, que no producía humo. Los viejos, 
heridos, enfermos y mujeres (cuando las había) realizaban tareas de intendencia. No podían fumar porque 
el olor era detectado. No usaban jabón porque la espuma podía verse aún varios kilómetros río abajo, y 
nunca se desnudaban completamente cuando se higienizaban, para estar siempre preparados en caso de 
un ataque sorpresivo. Todo desperdicio debía ser enterrado. 

Las marchas se hacían de noche, en pequeños grupos, y con dos o tres exploradores en la vanguardia. A 
veces caminaban hacia atrás, para confundir la real dirección de su marcha con las huellas. También 
usaban bolsas de pimienta, para despistar a los perros. Estaba prohibido usar puentes y rutas. Las 
enfermedades más comunes eran las gripes, catarros, bronquitis y disentería.  

¿Cómo se financiaba y se armaba el maquis? 

Se realizaban secuestros y atracos para conseguir dinero, y se realizaban operaciones de castigo contra 
miembros del régimen franquista. También perpetraban asaltos contra bancos y viviendas aisladas. Las 
armas entraban de contrabando o se recogían después de combates, desarmando a falangistas, 
somatenistas, y guardia civil. 

El dinero servía para mantener a las propias familias, pagar el servicio a los enlaces, comprar comida, y un 
porcentaje se destinaba al Estado Mayor regional. Recordemos que nunca hubo una coordinación nacional. 

Siembre debían guardar una bala en la recámara, para suicidarse antes que caer prisioneros. 

A veces se tomaban poblados enteros durante dos o tres horas, requisicionaban las armas, y obligaban a 
la población a presenciar mitines políticos. 

En el caso particular del Norte (Asturias), el Partido Socialista enviaba dinero a las partidas con el objeto de 
disminuír el número de asaltos y atracos. 

Algunas agrupaciones del período llegaron a usar uniformes, emitieron carnés de guerrillero, impusieron 
grados y el saludo castrense. Todo esto creó desconfianza en los enlaces, llegando incluso a temer tanto a 
los maquis como a la Guardia Civil. 

                                                      

1 Ver la comparación de la ofensiva del Tet norvietnamita (1967) con la invasión del valle de Arán en anexo 
de este trabajo. 
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Las comunicaciones en el maquis 

Algunas partidas llegaron a tener emisoras de radio e imprentas clandestinas, editándose diversas 
publicaciones regionales. Mencionemos “El Guerrillero”, de neto estilo panfletario. 

Sin embargo, la posesión de material de comunicaciones y propaganda fue más una excepción que la 
regla. Y el material de radio necesitaba baterías pesadas y costosas, de difícil aprovisionamiento. 

4.5 El “trienio negro” 1947-1949 : Apogeo de la represión 

Ante el recrudecimiento de la guerrilla, la represión no se hizo esperar. 

Este período está marcado por dos episodios legislativos, tendientes a mejorar el arsenal represivo: 

4.5.1 El referéndum del 6 de julio de 1947:  

• Este referéndum introdujo la democracia orgánica y permitió al régimen exhibir cierta legitimidad, 
a través de la Ley de Sucesión en la Jefatura del Estado. 

4.5.2 El decreto-ley para la Represión del Bandidaje del 18 de abril de 1947:  

• Introdujo los instrumentos jurídicos para luchar contra la guerrilla. 

• Por medio de este decreto-ley, las autoridades franquistas fuerzan a la Guardia Civil a obtener 
resultados con premios tanto en metálico como en ascensos. Pero también se realizan juicios y 
despidos por bajo rendimiento.  

Se persigue de manera sistemática a los enlaces y familiares de guerrilleros.  Los medios de presión fueron 
torturas, desplazamientos, o aplicación de la ley de fugas.  

Se queman los montes y se trabaja con los chivatos. Se podía disparar sin previo aviso sobre 
sospechosos, se condena a muerte por mera denuncia de hechos relacionados con la guerrilla, se prohíbe 
transitar por caminos rurales al caer el sol. 

Mientras tanto, en el exilio, Prieto asume una posición en contra de la lucha armada, y da la orden de retiro 
de manera organizada a los socialistas de Asturias. Al mismo tiempo, intenta una alianza con los 
monárquicos pero Franco consigue que el príncipe Juan Carlos haga sus estudios en España. 

4.5.3 Cambios en la postura de los comunistas 

En 1948, el PCE proclama oficialmente el fin de la resistencia armada. 

Los guerrilleros, a los problemas de represión añaden los mensajes contradictorios de los dirigentes de 
Toulouse. Se les pide que se conviertan en instructores políticos de los campesinos. La idea sugerida por 
Stalin era de trabajar en sindicatos con movimientos de masa. 

La prensa guerrillera y la prensa oficial del partido Comunista evidencian que el cambio de táctica no llegó 
a las agrupaciones, que seguían hablando de lucha armada; el cambio táctico nunca se produjo en el 
terreno. Los guerrilleros nunca fueron consultados. Tampoco existió un plan de evacuación. El fin era 
inevitable. 

4.6 1949-1952: El fin de la resistencia armada 

Destruída la red de enlaces, y sin directivas precisas ni apoyo del exterior, muchos guerrilleros se 
entregaron, llegando incluso a colaborar voluntariamente, con la idea de salvar sus vidas. Las traiciones 
desmantelaron los campamentos y lo que quedaba de las redes de apoyo.  

También se realizaron muchas depuraciones internas entre las agrupaciones comunistas disidentes, o 
entre comunistas y anarquistas. 

Otros guerrilleros intentaron huír por distintos medios.  
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• Huír por Portugal era difícil, a causa del gobierno de Salazar, afín al franquismo. Cuando eran 
descubiertos eran entregados a las autoridades españolas. 

• Otra vía era el norte de Africa, sobre todo a las ciudades de Tánger y Casablanca. Debían cruzar el 
estrecho de Gibraltar en faluchas, pagando a contrabandistas y mafiosos. Frecuentemente eran 
traicionados y abandonados en alta mar. 

• Otro destino muy buscado era la frontera francesa. Para ello, se contactaba una red de evasión y 
marchaban en grupos reducidos realizando el trayecto hasta Pamplona o San Sebastián, y en esas 
capitales enlaces especializados los conducían previo pago de lo convenido. Por lo general, se 
aprovechaban los días festivos o los días en que había partidos de fútbol, ya que aumentaba el 
número de foráneos y se relajaba la vigilancia policial. 

Pero en Francia, en Septiembre de 1950 el Partido Comunista fue declarado ilegal en Francia, lo que 
motivó la huída de muchos de sus dirigentes, y el destierro de militantes cualificados. En cuanto a las 
reacciones de la policía francesa frente a los exiliados comunistas, eran sencillamente impredecibles. 

• Las alternativas eran ser devuelto a las autoridades franquistas, o ingresar “voluntariamente” en la 
Legión Extranjera, lo que en aquella época equivalía a un alistamiento automático para combatir en 
Indochina. Algunos, finalmente, regresaron de Francia para participar en la resistencia urbana de 
Barcelona. 

Otros grupos de guerrilleros, ante la imposibilidad de huír, intentaron sobrevivir haciéndose pasar por 
jornaleros, lejos de su tierra y de los núcleos urbanos más vigilados, pero tarde o temprano eran 
descubiertos y condenados a muerte. 

Hubo quienes se quedaron en el monte. En general, eran guerrilleros autóctonos y autónomos, ya que a 
raíz de la desintegración de las agrupaciones, actuaron individualmente hasta encontrar la muerte. 

Todos quedaron con la sensación de haber sido utilizados y abandonados. Veamos tres ejemplos, 
extraídos del libro El canto del búho. 

Testimonio de Francisco “Quico” Martínez, pág 90. 

Fue uno de los últimos guerrilleros que combatieron en la zona del Bierzo a las órdenes de Manuel 
Girón (León, Galicia), fue enlace hasta 1947 cuando huyó al monte por haber sido delatado. Vivió allí 
cuatro años. 

“Estaba convencido de que había que seguir luchando. Hoy sé que me equivoqué. Con nuestra 
actitud aumentamos el sufrimiento del pueblo y el nuestro...” 

(...) 

“Sin duda, no teníamos todos los datos en nuestro poder. Tampoco el pueblo español que nos 
apoyaba los tenía. No sabíamos que nuestro combate estaba falto de perspectivas.” 

 

Testimonio de Camilo de Dios “Chencho”, pág 115. 

Miembro de la Agrupación de Galicia, militante de las Juventudes Socialistas Unificadas, y 
proveniente de una familia de izquierdas. Comienza como enlace informante, encargado de crear 
puntos de apoyo.  

“Doce enlaces nos fuimos a la guerrilla en la primavera de 1948. Nueve, de las Juventudes. Yo tenía 
16 años. Ya todo estaba perdido..” 

(...) 

Capturado un año después, fue torturado y sentenciado a muerte en 1949. Se le conmutó la pena 
por ser menor de edad. Salió de la cárcel en 1959. Siguió militando toda su vida en el Partido 
Comunista Español. 
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“Hemos hecho muchas tonterías, éramos como talibanes, muy dogmáticos, todavía nosotros que 
éramos jóvenes, pero los que ya llevaban unos años, los que ya sabían y tenían estudios, podían 
haber acelerado el fin de la guerrilla, no tenía ya sentido, a qué nos hacen subir al monte.” 

 

Testimonio de José Manzanero Marín, pág 163. 

Jefe de la Agrupación Guerillera de los montes de Toledo, Ciudad Real y Badajoz. 

“Habíamos sacrificado todo. Cuando llegamos a Francia ni el PCE quiso recibirme. Fue indigno. 
Entregué un informe y luego me organicé con mi mujer para trabajar y vivir todos esos años con 
dignidad, la que no tuvieron los que de la dirección del partido, con Carrillo a la cabeza. La política de 
Santiago Carrillo llevó a la muerte a mucha gente, a miles de camaradas que dieron la vida por el 
partido y demostró no sólo su incapacidad, sino sobre todo su deslealtad, que es algo peor. Sacrificó 
a la gente para mantenerse y cuando ya no interesó, los dejó abandonados a su suerte.” 
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Conclusiones 
Se pueden identificar varias causas del fracaso de la guerrilla: 

• Abandono político por parte de las potencias vencedoras de la IIa Guerra Mundial 

o A causa de la Guerra Fría, esas potencias veían a Franco más como un dique para 
contener el comunismo, que como un exaliado de Hitler. 

• Fragmentación de las fuerzas antifranquistas, tanto en el interior como en el exilio 

• Ausencia de apoyo popular generalizado. 

o La ayuda de los enlaces sólo sirvió para sobrevivir pero no para ampliarse como 
fenómeno. 

o Las ciudades estaban desconectadas del fenómeno del maquis. La lucha no se trasladó a 
las ciudades, donde se encontraban los centros de decisión y de información. 

• Los guerrilleros no consiguieron identificarse como españoles y estigmatizar a Franco como 
enemigo del pueblo español. Por el contrario, el franquismo logró que los guerrilleros aparecieran 
como extranjeros hasta por el uso del nombre maquis. 

• Los análisis hechos por los responsables comunistas en Toulouse no tuvieron en cuenta la realidad 
política y socioeconómica de España.  

o En particular, no tuvieron en cuenta el miedo de la población. 

o Hicieron funcionar a la guerrilla en un momento inadecuado y sin los apoyos necesarios 

Sin embargo, aún así hay hechos rescatables: 

• Permitió la autodefensa de los huídos de la represión  

• En opinión de los autores, fue la única oposición sólida a la dictadura. 
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5. Anexo I: Comparación de Arán (1944) con la ofensiva del 
Tet (1967) 

Como complemento al análisis de las operaciones en el valle de Arán, hacemos aquí una somera 
comparación con la ofensiva del Tet (año nuevo lunar vietnamita) de enero de 1967. 

Desde el punto de vista de la historia militar, hubiera sido más apropiado hacer un paralelo con las 
operaciones del ELAS griego, o bien con las guerrillas yugoslavas de Tito, por ser ambas contemporáneas, 
de ideología comunista, y enfrentadas a un enemigo fascista de la misma nacionalidad. Sin embargo, no 
tenemos suficiente material para poder hacer una comparación rigurosa. 

Hemos elegido entonces la ofensiva del Tet que el Vietcong y el NVA (Ejército Norvietnamita) ejecutaron a 
principios de 1967. La comparación de ambas ofensivas da una idea clara de cuáles son los factores de 
fracaso y de victoria en operaciones de este tipo. 
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6. Anexo II: Mapa de distribución de las agrupaciones 
guerrilleras según Secundino Serrano en “Maquis” 
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7. Anexo III: Mapa de distribución de las agrupaciones 
guerrilleras según Alfonso Domingo en “El canto del búho” 
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8. Anexo IV: Invasión del valle de Arán 
Nótese que ninguna ciudad relevante fue capturada, menos aún amenazada.  
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9. Referencias 
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9.2 Enlaces en Internet 

Si bien hay profuso material reciente sobre los maquis, nos limitamos a recomendar estos dos enlaces. El 
primero contiene una entrevista a Secundino Serrano. El segundo habla en general de la guerrilla 
antifranquista. 

• http://www.uce.es/DEVERDAD/ARCHIVO_2001/15_01/31_maquis.html 

• http://es.geocities.com/eustaquio5 

 


